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Tradición democrática y sobrevivencia presidencial: 
el caso de Lucio Gutiérrez en Ecuador1

Democratic Tradition and Presidential Supervival: 
The Lucio Gutierrez’s Case in Ecuador
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Universidad de Concepción

Resumen

En abril de 2005, el presidente Lucio Gutiérrez fue destituido de su cargo en un con-
WH[WR�GH�UiSLGR�FUHFLPLHQWR�GH�OD�HFRQRPtD�HFXDWRULDQD��6LQ�GL¿FXOWDGHV�HFRQyPLFDV�
que gatillaran la indignación social, el fracaso de Gutiérrez ilustra cómo los factores 
políticos e institucionales pueden ser las principales fuerzas que determinan la su-
pervivencia presidencial. En este artículo, analizo cualitativamente la evolución de la 
confrontación entre Gutiérrez y la oposición en el Congreso que provocó su fracaso 
político. Se comprueba que la débil tradición democrática de Ecuador, la cual actúa 
a través de tres causas más próximas —radicalismo, las preferencias normativas por 
la democracia y equilibrio institucional—, junto con otras variables institucionales y 
políticas, aceleró la caída del poder de Lucio Gutiérrez.
Palabras clave: presidencia fallida, tradición democrática, Lucio Gutiérrez, Ecuador.

Abstract

,Q�$SULO�������3UHVLGHQW�/XFLR�*XWLpUUH]�ZDV�UHPRYHG�IURP�RI¿FH�LQ�WKH�FRQWH[W�RI�D�
fast-growing economy. With no economic hardship to fuel social outrage, the failure of 
Gutiérrez illustrates how political and institutional factors can be the most important 
forces determining presidential survival. In this article, I qualitatively analyze the path 
toward confrontation between Gutiérrez and the congressional opposition which led to 
KLV�SROLWLFDO�GHPLVH��,�¿QG�WKDW�(FXDGRU¶V�ZHDN�GHPRFUDWLF�WUDGLWLRQ�ZRUNLQJ�WKURXJK�
three more proximate causes —radicalism, normative preference for democracy and 
a negative institutional equilibrium—, coupled with other institutional and political 
variables, accelerated Lucio Gutiérrez’s fall from power.
Keywords: failed presidency, democratic tradition, Lucio Gutiérrez, Ecuador.

En abril de 2005, Lucio Gutiérrez se convirtió en el tercer presidente ecuatoriano elec-
to popularmente que fue destituido de forma consecutiva por el Congreso. Sorpren-
dentemente, Gutiérrez fue forzado a dejar el poder pese a que la economía nacional 
creció un 8,2 % en 2004, la tasa más alta registrada en Ecuador entre 1980 y 2020. Sin 
GL¿FXOWDGHV�HFRQyPLFDV�TXH�DOLPHQWDUDQ�OD�LQGLJQDFLyQ�VRFLDO��HO�IUDFDVR�GH�*XWLpUUH]�

1� (VWH�PDQXVFULWR�HVWi�EDVDGR�HQ�HO�DUWtFXOR�³'HPRFUDWLF�7UDGLWLRQ�DQG�WKH�)DLOHG�3UHVLGHQF\�
RI�/XFLR�*XWLHUUH]�LQ�(FXDGRU´�SXEOLFDGR�SRU�Bulletin of Latin American Research (2018), el 
FXDO�KD�VLGR�OLJHUDPHQWH�PRGL¿FDGR�HQ�HVWD�QXHYD�YHUVLyQ�\�DXWRUL]DGR�SRU�HO�HTXLSR�HGLWRULDO�
para su publicación en español. El presente texto fue traducido por Marjorie Moncada Becerra.

2 PhD en Ciencia Política. Profesor Asociado del Departamento de Administración Pública y 
Ciencia Política de la Universidad de Concepción, Chile.
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ilustra cómo los factores políticos e institucionales pueden ser las principales fuerzas 
TXH�GHWHUPLQDQ� OD�VXSHUYLYHQFLD�SUHVLGHQFLDO��(Q�HVWH�DUWtFXOR�VH�DQDOL]D�HO�³WLUD�\�
DÀRMH´�HQWUH�*XWLpUUH]�\�OD�RSRVLFLyQ�HQ�HO�&RQJUHVR�TXH�FRQGXMR�D�VX�IUDFDVR�SROtWLFR��
En concreto, utilizo el caso de Gutiérrez para ilustrar cómo la tradición democrática 
de un país puede afectar la estabilidad del gobierno y la supervivencia presidencial. Se 
observa que la débil tradición democrática de Ecuador, que actúa a través de causas más 
próximas —el radicalismo, la preferencia normativa por las instituciones democráticas 
y un equilibrio institucional negativo—, junto a una serie de variables institucionales y 
políticas, aceleró la caída del poder de Lucio Gutiérrez.

Factores determinantes de las presidencias fallidas

Desde que se inició la tercera ola de democratización en América Latina, hemos sido 
testigos de una nueva forma de inestabilidad de gobiernos, en la que los presidentes 
se ven obligados a dejar el cargo antes de tiempo; todo esto sin comprometer el orden 
GHPRFUiWLFR�GHO�SDtV��(VWH�IHQyPHQR�VH�FRQRFH�FRPR�³SUHVLGHQFLDV�IDOOLGDV �́�'HVGH�
1979 hasta 2022, veintidós presidentes latinoamericanos no consiguieron mantenerse 
en el poder. Estudios sobre este fenómeno en América Latina demuestran que factores 
institucionales y políticos, complejos escenarios económicos y movilizaciones socia-
les son fuerzas poderosas que afectan la supervivencia de los presidentes en sus cargos.

Factores institucionales y políticos

Se ha comprobado que el reducido apoyo legislativo del presidente es uno de los predic-
tores más consistentes de las presidencias fallidas (Baumgartner y Kada, 2003; Edwards, 
2015; Hochstetler, 2006; Kim, 2014; Kim y Bahry, 2008; Llanos y Marsteintredet, 2010; 
Marsteintredet, 2009; Marsteintredet et al., 2013; Martínez, 2017; 2021; Mustapic, 
2010; Negretto, 2006; Pérez-Liñán, 2007; 2014; Pérez-Liñán y Polga-Hecimovich, 2017). 
(O�SDSHO�GH�ODV�OHJLVODWXUDV�HQ�ODV�FULVLV�SUHVLGHQFLDOHV�HV�XQ�DUPD�GH�GREOH�¿OR��3RU�
un lado, el Congreso puede proteger al presidente de las movilizaciones sociales que 
piden su salida (Pérez-Liñán, 2007; 2014), sin embargo, cuando el apoyo legislativo 
hacia el presidente es escaso, puede darle la espalda a este, e incluso desempeñar un 
papel activo en su remoción.

3DUD�TXH�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�HO�MHIH�GHO�(MHFXWLYR�\�HO�&RQJUHVR�VHDQ�ÀXLGDV��
se requiere el apoyo partidista de una parte considerable de los miembros del Legis-
lativo, una tarea bastante difícil de lograr dada la conocida indisciplina partidaria y 
fragmentación de los sistemas de partidos en los países latinoamericanos (Mainwaring 
y Shugart 1997; Valenzuela 2004). Incluso, en caso de crearse dichas relaciones, el 
mantenimiento de coaliciones partidistas estables en algunos sistemas presidenciales 
tiene un alto costo (Amorim, 2006; Deheza, 1998). En ocasiones, los jefes de gobierno 
VXHOHQ�HQIUHQWDUVH�D�FRQVLGHUDEOHV�GL¿FXOWDGHV�D�OD�KRUD�GH�UHFDEDU�HO�DSR\R�OHJLVODWLYR�
incluso de sus propios partidos (Samuels y Shugart 2010; Valenzuela, 2004, p. 12). 
Además, se ha argumentado que la combinación de presidencialismo y sistemas mul-
tipartidistas puede producir condiciones difíciles para la supervivencia presidencial 
(Álvarez y Marsteintredet, 2010; Kim y Bahry, 2008; Valenzuela, 2004). Sin embargo, 
más importante que lo anterior es la institucionalización de partidos, pues en aquellos 
en que esta es alta los presidentes gozan de una envidiable estabilidad de sus gobiernos 
(Martínez, 2021). Cuando son fuertes, los partidos favorecen tanto la construcción y 
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PDQWHQFLyQ�GH�FRDOLFLRQHV�FRQ¿DEOHV�SDUD�HO�SUHVLGHQWH��\�WLHQGHQ�D�FDQDOL]DU�\�VROX-
FLRQDU� ORV�FRQÀLFWRV�SROtWLFRV�GH�PDQHUD� LQVWLWXFLRQDOL]DGD��HYLWDQGR�TXH�HVFDOHQ�D�
crisis desestabilizadoras para los presidentes (Martínez, 2021). Este factor sería incluso 
más importante que la tan temida fragmentación del sistema de partidos, factor que 
QR�VHUtD�GHO�WRGR�VLJQL¿FDWLYR�SDUD�H[SOLFDU�OD�VXSHUYLYHQFLD�SUHVLGHQFLDO�HQ�$PpULFD�
Latina (Martínez, 2021).

Asimismo, los escándalos políticos en los que se vea envuelto el presidente pue-
den acortar la duración de su mandato (Edwards, 2015; Kim, 2014; Martínez, 2021). La 
literatura también sugiere que la participación de un presidente en un escándalo político 
debe ser de tipo personal o directa para gatillar el repudio de la ciudadanía o la acción 
legislativa contra el jefe del Ejecutivo (Hochstetler, 2006; Pérez-Liñán, 2007). Sin em-
bargo, las investigaciones de Marsteintredet (2009) y Martínez (2017) no encuentran 
evidencia que demuestre que los escándalos políticos sean un factor determinante en 
la destitución de los presidentes.

Por otra parte, una baja participación ciudadana en la primera vuelta de las elec-
ciones presidenciales (Kim y Bahry, 2008; Valenzuela, 2004) y los desequilibrios de 
poder entre el poder Ejecutivo y el Legislativo (Cox y Morgenstern, 2002; Kim, 2014) 
inciden negativamente en la probabilidad de que se complete un mandato presidencial. 
En concreto, cuando los presidentes están dotados de importantes poderes constitu-
cionales son más reacios a negociar y cooperar con el congreso (Valenzuela, 2004), 
lo que —según algunos— deja escasos mecanismos, además del juicio político, para 
frenar al presidente (Kim, 2014).3

Factores económicos

Varios estudios señalan que el desarrollo económico, las recesiones, la mala gestión 
económica y la adopción de políticas percibidas como neoliberales afectan negativa-
mente la supervivencia presidencial (Edwards, 2015; Hochstetler, 2006; Hochstetler 
y Edwards, 2009; Llanos y Marsteintredet, 2010; Marsteintredet, 2009; Martínez, 2021). 
(Q�OR�TXH�UHVSHFWD�D�OD�LQÀXHQFLD�GH�OD�LQÀDFLyQ��FRQ�OD�H[FHSFLyQ�GH�(GZDUGV���������
OD�PD\RUtD�GH�ORV�HVWXGLRV�QR�KDQ�FRQVWDWDGR�XQ�HIHFWR�VLJQL¿FDWLYR�VREUH�OD�RFXUUHQFLD�
de presidencias fallidas (Hochstetler y Edwards, 2009; Kim, 2014; Kim y Bahry, 2008; 
Llanos y Marsteintredet, 2010; Marsteintredet, 2009; Martínez, 2017).

Movilizaciones sociales

Se ha encontrado que las movilizaciones sociales aumentan sustancialmente el riesgo 
GH�SUHVLGHQFLD�IDOOLGD�FXDQGR�YDQ�GLULJLGDV�HVSHFt¿FDPHQWH�HQ�FRQWUD�GHO�SUHVLGHQWH�R�
cuando quienes protestan son objeto de una violenta represión gubernamental (Edwards, 
2015; Hochstetler y Edwards, 2009; Kim, 2014; Kim y Bahry, 2008; Marsteintredet, 2009; 
0DUWtQH]���������������/DV�PDUFKDV�HQ�OD�FDOOH�WDPELpQ�SXHGHQ�VHU�³OHWDOHV´�SDUD�ORV�
presidentes en ejercicio cuando se unen a las acciones del Congreso (Hochstetler, 2006; 
Kim, 2014; Marsteintredet, 2014; Pérez-Liñán, 2007). No obstante, algunos estudios 

3 No obstante, se debe dejar en claro que las atribuciones constitucionales de los presidentes son 
VROR�XQD�GH�YDULDV�IXHQWHV�GHO�SRGHU�SUHVLGHQFLDO��%DVDEH�6HUUDQR���������\�TXH�OD�LQÀXHQFLD�
GHO�SUHVLGHQWH�HVWi�OLPLWDGD��PXFKDV�YHFHV�GH�PDQHUD�VLJQL¿FDWLYD��SRU�RWUDV�LQVWLWXFLRQHV�\�
actores políticos (Martínez, 2022).
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indican que el rol de las manifestaciones sociales en los fracasos presidenciales es 
bastante débil si se compara con el apoyo legislativo (Llanos y Marsteintredet, 2010; 
Martínez, 2017).

Tradición democrática: radicalismo, preferencias 
normativas y equilibrios institucionales

8Q�DQiOLVLV�VREUH�OD�GXUDFLyQ�GH�JRELHUQRV�HQ�$PpULFD�GHO�6XU�SRV�WHUFHUD�³ROD�GH�GHPR-
FUDWL]DFLyQ´�HQFRQWUy�TXH�H[LVWLUtD�XQD�UHODFLyQ�VLJQL¿FDWLYD�\�SRVLWLYD�HQWUH�OD�WUDGLFLyQ�
democrática de un país y la supervivencia presidencial (Martínez, 2017). La tradición de-
mocrática puede entenderse en sentido amplio como la experiencia acumulada de un 
país con la democracia y el autoritarismo (Gerring et al., 2005, p. 352). Con base en 
ODV�LQYHVWLJDFLRQHV�VREUH�HO�OHJDGR�GH�ORV�UHJtPHQHV�SROtWLFRV��0DUWtQH]��������D¿UPD�
TXH�ODV�H[SHULHQFLDV�SUHYLDV�FRQ�OD�GHPRFUDFLD�SXHGHQ�LQÀXLU�HQ�HO�FRPSRUWDPLHQWR��
los valores, las estrategias y los objetivos de los actores políticos. Así, el legado del 
régimen puede observarse mediante las acciones de los actores políticos, tales como el 
presidente, el Congreso, los tribunales de justicia y los partidos, entre otros. La tradi-
ción democrática de un país toma largos periodos en desarrollarse; por tanto, cuando 
las sociedades viven bajo un régimen democrático durante periodos prolongados, el 
capital democrático se acumula y el sistema político se vuelve más legítimo y prede-
cible (Gerring et al., 2005, pp. 331-333). Este tipo de contextos político-institucionales 
promueve la ocurrencia de gobiernos estables y, por consiguiente, reduce el riesgo de 
que un presidente sea forzado a dejar el poder de manera anticipada.

Aquí sostengo que el impacto de la tradición democrática de un país no es 
causa directa de las presidencias fallidas. Más bien, actúa como una causa distante 
que afecta el comportamiento de los actores políticos por medio de tres variables más 
próximas: el radicalismo, las preferencias normativas por la democracia y los equilibrios 
institucionales. Las primeras dos variables se construyen a partir de la investigación 
de Mainwaring y Pérez-Liñán (2013), mientras que la última se nutre de un enfoque 
más institucional y racional.

Grado de radicalismo

Las acciones radicales suelen generar polarización, aislar (o desplazar) a los actores mo-
derados y producir tensiones entre las élites políticas (Pérez-Liñán y Polga-Hecimo vich, 
2017). En dichas circunstancias, teorizo que los actores tratarán primero de alcanzar 
sus objetivos usando mecanismos institucionales, pero cuando estos no están disponi-
bles (o no sea posible utilizarlos), podrían recurrir a medios menos institucionales, o 
incluso violentos. Con base en el estudio de Mainwaring y Pérez-Liñán (2013, p. 78), 
se pueden considerar, por ejemplo, las siguientes situaciones como radicales cuando: 1) 
ORV�DFWRUHV�H[SUHVDQ�SUHIHUHQFLDV�SROtWLFDV�TXH�VH�GHVYtDQ�VLJQL¿FDWLYDPHQWH�GHO�statu 
quo, demostrando impaciencia (urgencia) por alcanzarlas y una falta de voluntad para 
QHJRFLDU�����XQ�JRELHUQR�DQXQFLD�R�DGRSWD�GHFLVLRQHV�TXH�³GHOLEHUDGDPHQWH�LPSRQHQ�
FRVWRV�VXVWDQFLDOHV�D�RWURV�DFWRUHV´�\����DFWRUHV�QR�JXEHUQDPHQWDOHV�OOHYDQ�D�FDER�³DFWRV�
YLROHQWRV �́�R�LQWHQWDQ�KDFHUOR��SDUD�SUHVLRQDU�D�ORV�DFWRUHV�LQVWLWXFLRQDOHV�D�TXH�WRPHQ�
una decisión política favorable a sus intereses, para evitar que se apruebe un proyecto 
de ley que los perjudique o para revertir una decisión que estimen negativa.
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Preferencia normativa por la democracia

El comportamiento de los actores políticos también puede verse condicionado por sus 
DFWLWXGHV�\�YDORUHV�KDFLD� OD�GHPRFUDFLD��$OJXQRV�DFWRUHV�SXHGHQ�SUHIHULU� VDFUL¿FDU�
sus objetivos a corto plazo si eso implica cumplir las reglas (aceptar los resultados), 
en cuyo caso su preferencia intrínseca sobre la democracia es alta (Mainwaring y 
Pérez-Liñán, 2013, p. 39). Pérez-Liñán y Polga-Hecimovich (2017) señalan que las 
preferencias normativas de los actores respecto al régimen inciden en los mecanismos 
empleados para destituir a un jefe de gobierno en ejercicio (con un golpe de estado u 
otro mecanismo más institucional). En consecuencia, se prevé que cuando los actores 
tienen actitudes negativas hacia la democracia, pueden considerar cursos de acción 
que podrían llevar al uso de medios no institucionales o al límite de lo legal; es decir, 
un potencial mal uso de los procedimientos de destitución en contra de un presidente.

Para analizar esta variable, me enfocaré en las actitudes de los actores de la 
siguiente manera: 1) percepción general hacia las instituciones políticas, los valores 
democráticos y el estado de derecho; 2) valoración de los objetivos políticos respecto de 
los mecanismos empleados para alcanzarlos; 3) inclinación por respetar o violar las 
libertades civiles de otros actores; 4) intención de concentrar el poder político frente 
al respeto y la protección de la separación de poderes (frenos y contrapesos); 5) nivel 
de subordinación militar a las autoridades civiles y 6) personalización versus institu-
cionalización del poder.

Equilibrios institucionales

Pese a todo, pueden existir actores que, teniendo un alto respeto por el cumplimiento 
de normas y siendo reacios a seguir cursos de acción radicales, acaben igualmente rom-
piendo dichas normas e, incluso, persiguiendo objetivos políticos revolucionarios. Esto 
podría explicarse por los costos y las recompensas que ofrecen los equilibrios institu-
cionales y que afectan la conducta de los actores. Es simple, un equilibrio  nstitucional 
es una situación en que los costos para un actor de desviarse de patrones de conduc-
ta establecidos en un determinado contexto son altos. Por ejemplo, en un país en que 
la corrupción política es extensa, incluso políticos honestos pueden verse incentivados 
D�LQFXUULU�HQ�DFWRV�FRUUXSWRV�FRQ�HO�¿Q�GH�FRQWLQXDU�HQ�HO�SRGHU��3RU�HVR�VH�GLFH�TXH�
ORV�HTXLOLEULRV�LQVWLWXFLRQDOHV�SXHGHQ�DXPHQWDU�HO�FRVWR�GH�PRGL¿FDU�XQLODWHUDOPHQWH�
el comportamiento cuando el resto de los actores mantienen su estrategia de equilibrio 
(Calvert, 1995; Greif y Kingston, 2011).

En el caso de la tradición democrática, pueden formarse al menos dos equilibrios 
institucionales: uno en el que la mayoría de los actores cumplen las reglas democráti-
cas (positivo) y otro en el que la mayoría suele doblar las normas o, derechamente, no 
cumplirlas (negativo). El primer tipo de equilibrio es más probable en países con larga 
tradición democrática, mientras que los equilibrios negativos se desarrollarían en países 
con experiencias democráticas más breves y débiles (Martínez, 2017). A medida que 
pasa el tiempo, estos equilibrios se pueden ver reforzados por el comportamiento de 
los actores políticos.

El argumento que sostengo aquí es que los países que permanecen durante un 
periodo de tiempo prolongado bajo un régimen democrático pueden llegar a tener menos 
actores radicales, preferencias normativas por la democracia más sólidas y equilibrios 
institucionales positivos (véase tabla 1). Se espera que el riesgo de que los presidentes 
¿QDOLFHQ�VX�PDQGDWR�VHD�PHQRU�HQ�SDtVHV�HQ�TXH�ORV�DFWRUHV�WLHQHQ�PD\RU�WROHUDQFLD�D�
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ORV�UHVXOWDGRV�SROtWLFRV�QHJDWLYRV��SUH¿HUHQ�UHVROYHU�\�FDQDOL]DU�ORV�FRQÀLFWRV�D�WUDYpV�
de medios institucionales y tienen altos incentivos para cumplir las reglas democráticas. 
Por el contrario, en los países con una tradición democrática más bien breve o débil, los 
actores políticos pueden ser más propensos a perseguir cambios rápidos y radicales del 
statu quo, muestran un compromiso menor con la democracia y pueden tentarse más 
fácilmente a incumplir las normas, especialmente cuando todos los demás lo hacen. En 
estos casos, recurrir a medios no institucionales puede considerarse no solo necesario, 
VLQR�WDPELpQ�MXVWL¿FDGR�SDUD�DOFDQ]DU�ORV�REMHWLYRV�SROtWLFRV��OR�TXH�SXHGH�GHVHQFDGH-
nar importantes fricciones políticas y socavar seriamente las posibilidades de que un 
presidente permanezca en el cargo.

Tabla 1. Tradición democrática, causas más próximas  
y riesgo de presidencia fallida

Causa 
distante

Mecanismos más 
próximos Efectos Medios para alcanzar 

objetivos

Riesgo 
de crisis 

presidencial

Tr
ad

ic
ió

n 
de

m
oc

rá
tic

a

Radica-
lismo

Bajo

• Competencia política 
centrípeta.

• Cambios incrementa-
les, graduales.

• Negociación y aco-
modación.

�� &RQÀLFWRV�VH�UHVXHO-
ven dentro de marcos 
institucionales.

Más bajo

Alto

• Polarización política.
• Fricción entre actores 

políticos.
• Cambios importantes 

en poco tiempo.

• Institucionales, pero 
cuando son un obstá-
culo, por medios no 
institucionales.

Más alto

Preferen-
cias nor-
mativas

Bajo
• Poco respeto por los 

procesos e institucio-
nes democráticas.

• Institucional (poten-
cial mal uso de juicio 
político).

• No institucional.

Más alto

Alto

• Procesos e institucio-
nes democráticas son 
más importantes que 
los objetivos que se 
deben alcanzar.

�� &RQÀLFWRV�VH�UHVXHO-
ven dentro de marcos 
institucionales.

• Juicio político es una 
opción, pero de uso 
improbable.

Más bajo

Equi-
librios 
institu-
cionales

Negativo
• Alto costo (o pocos 

incentivos) para cum-
plir las reglas.

• Violar o torcer las 
reglas del juego. Más alto

Positivo

• Bajos costos (o 
muchos incentivos) 
para cumplir con las 
reglas.

• Cumplir las reglas del 
juego. Más bajo

Fuente: elaboración propia.

Pese a que los argumentos que hacen hincapié en el rol de los sistemas de par-
tidos fragmentados, los partidos indisciplinados, la crisis económica, el débil apoyo 
legislativo y las movilizaciones sociales violentas proporcionan una explicación con-
vincente de los eventos que conducen a una presidencia fallida, pero no nos dicen en 
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GHWDOOH�³HQ�TXp�FRQGLFLRQHV�PHQRV�SUy[LPDV�>HVWDV�SUHVLGHQFLDV�IDOOLGDV@�UHVXOWDQ�PiV�
SUREDEOHV 4́ (Mainwaring y Pérez-Liñán, 2013, p. 14). Ese es el vacío que la explicación 
de la tradición democrática busca llenar.

¿Por qué Ecuador y por qué la presidencia de Lucio Gutiérrez?

Históricamente, la política ecuatoriana se ha caracterizado por una representación 
política más bien restringida y un vigoroso populismo (o movimientos populistas de 
masas), los cuales han favorecido un tipo de participación política que, en ocasiones, 
KD�GHVD¿DGR�HO�³(VWDGR�GH�GHUHFKR �́�ORV�³SURFHGLPLHQWRV�GHPRFUiWLFRV�OLEHUDOHV´�\�ODV�
³FRQYHQFLRQHV�FRQVWLWXFLRQDOHV´��7RUUH�������S������=DPRVF��������S�������$GHPiV��HO�
HOHFWRUDGR�HFXDWRULDQR�WDPELpQ�VH�KD�FDUDFWHUL]DGR�SRU�FDUHFHU�GH�XQD�³FXOWXUD�SROtWLFD´�
ELHQ�GHVDUUROODGD��=DPRVF��������S������'H�KHFKR��HO�³SXHEOD]R �́�XQD�SUiFWLFD�QR�LQVWL-
tucionalizada mediante la que un mandatario electo puede ser destituido por el pueblo 
si no cumple con sus promesas de campaña (Pallares, 2006, p. 22), es un ejemplo de 
un compromiso bastante débil con las reglas democráticas formales. Ecuador también es 
conocido por sus partidos políticos personalistas, clientelistas, orientados al corto plazo, 
indisciplinados y no ideológicos; y, un sistema de partidos fragmentado, atomizado, 
fracturado regionalmente y débilmente institucionalizado (Alcántara y Freidenberg, 
2001; Coppedge, 1998; Pachano, 2001; 2005). Según Pachano (2001, p. 31), los partidos 
ecuatorianos parecen estar atados al clientelismo, una dinámica a la que los partidos solo 
SRGUtDQ�UHQXQFLDU�VL�HVWXYLHUDQ�GLVSXHVWRV�D�VDFUL¿FDU�XQ�LPSRUWDQWH�DSR\R�HOHFWRUDO�

En 1996 se aprobó una reforma constitucional para limitar la injerencia inde-
ELGD�GH� ORV� OHJLVODGRUHV�TXH�EXVFDEDQ�REWHQHU�EHQH¿FLRV�GHO�(MHFXWLYR�D�FDPELR�GH�
su apoyo al presidente (Mejía-Acosta y Polga-Hecimovich, 2010, p. 78). Antes de la 
reforma constitucional de 1996, por medio de acuerdos clandestinos denominados 
³FRDOLFLRQHV�IDQWDVPDV´��0HMtD�$FRVWD��������� ORV�SUHVLGHQWHV�RIUHFtDQ�DVLJQDFLRQHV�
presupuestarias discrecionales —vía gastos reservados— a los partidos políticos a 
cambio de su apoyo en el Congreso a los proyectos de ley impulsados por el Ejecutivo 
(Mejía-Acosta y Polga-Hecimovich, 2011, p. 93). A pesar de las críticas y la escasa 
transparencia de estas prácticas, las coaliciones informales entre el Gobierno y algunos 
legisladores ilustraban la existencia de un nivel de cooperación Ejecutivo-Legislativo 
que promovía la estabilidad presidencial. Puesto que después de la reforma hubo menos 
mecanismos de cooperación que facilitaran la formación de coaliciones, la duración 
de estas fue corta, lo que contribuyó al término anticipado de los gobiernos de tres 
presidentes consecutivos entre 1997 y 2005 (Mejía-Acosta y Polga-Hecimovic, 2011). 
$VLPLVPR��3DFKDQR��������D¿UPD�TXH�ODV�UHIRUPDV�FRQVWLWXFLRQDOHV�GH������WXYLHURQ�
también como resultado un sistema de partidos más fragmentado, volátil e inestable, 
lo que también ayuda a entender la inestabilidad presidencial después de las reformas.

El caso de Gutiérrez destaca debido a que es el único caso de un presidente 
sudamericano que fue destituido en el contexto de una economía en rápido crecimiento 
(Mejía-Acosta y Polga-Hecimovich, 2011, p. 104). Para algunos, era incluso impensable 
que Gutiérrez no llegase a cumplir su mandato, dadas las perspectivas económicas mo-
deradamente positivas (Torre, 2008, p. 207). El análisis que sigue se basa en diversas 
fuentes (artículos académicos, libros y periódicos, locales e internacionales), aunque 

4 La traducción es propia.
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se sustenta principalmente en el semanario Latin American Weekly Report (LAWR).5 
En las siguientes páginas, se describen los principales eventos políticos durante la 
SUHVLGHQFLD�GH�/XFLR�*XWLpUUH]�\�OXHJR�VH�GLVFXWH�FyPR�ORV�IDFWRUHV�LGHQWL¿FDGRV�SRU�
la literatura como causas de las presidencias fallidas ayudan a entender la salida forzada 
de Gutiérrez del poder.

Análisis del caso

Elecciones presidenciales de 2002 y las promesas de campaña de Gutiérrez

Lucio Gutiérrez, un excoronel del Ejército, era un outsider político. Su relación con 
la política comenzó en el año 2000 cuando se unió a las protestas organizadas por la 
Confederación de Nacionalidades Indígenas de Ecuador (CONAIE), la organización 
³SDUDJXDV´� LQGtJHQD�PiV�JUDQGH�GHO�SDtV�� HQ�FRQWUD�GHO�HQWRQFHV�SUHVLGHQWH� -DPLO�
0DKXDG��TXLHQ�IXH�¿QDOPHQWH�GHUURFDGR�HO����GH�HQHUR�GH�������/XHJR�GH�OD�FULVLV��
Gutiérrez, quien intentó hacerse del poder pero que últimamente no lo logró, fue en-
viado a la cárcel por seis meses, siendo expulsado del Ejército. Luego de su liberación, 
Gutiérrez comenzó su carrera política sobre una plataforma política de izquierda, ha-
ciendo campaña en contra de la corrupción y fue regularmente asociado a Hugo Chávez, 
GDGR�VX�SDVDGR�FRPR�PLOLWDU�\�JROSLVWD��³7KH�$PHULFDV��1HZ�IDFHV�RI�$QGHDQ�SROLWLFV��
(FXDGRU¶V�HOHFWLRQ �́�������

Para las elecciones presidenciales de 2002, Lucio Gutiérrez se mostró contrario 
a las políticas económicas neoliberales y a la intervención extranjera, prometió incre-
mentar el gasto público en políticas sociales y fomentar el comercio exterior, pedía la 
revalorización del dólar como moneda de Ecuador y, al igual que Hugo Chávez, lució 
su uniforme militar durante la mayor parte de la campaña presidencial (Forero, 2002a; 
����E��³7KH�ZRUOG�WKLV�ZHHN �́��������3HVH�D�VX�YLFWRULD��*XWLpUUH]�\�VXV�VRFLRV�²HO�
partido indígena Pachakutik, el Partido Sociedad Patriótica (PSP) fundado por el propio 
Gutiérrez, el izquierdista Movimiento Popular Democrático (MPD) y el Partido Socia-
lista Ecuatoriano-Frente Amplio (PSE)— se mantuvieron como minoría en el Congreso 
unicameral de cien escaños, algo que no es raro en Ecuador. La tabla 2 muestra que la 
LQÀXHQFLD�GH�OD�DOLDQ]D�GH�*XWLpUUH]�HQ�HO�&RQJUHVR�HUD�GpELO�IUHQWH�D�ORV�HVFDxRV�GHO�
conservador Partido Social Cristiano (PSC) y de la Izquierda Democrática (ID).

Tabla 2. Principales partidos de Ecuador (inicios de 2003)

Partido Sigla Escaños

Partido Social Cristiano PSC 24

Izquierda Democrática ID 16

Partido Roldosista Ecuatoriano PRE 15

Pachakutik PK 10

Partido Renovador Institucional Acción Nacional PRIAN 10

5 Para facilitar su comprensión, al citar el LAWR se indicará de la siguiente manera: LAWR, 
año de publicación, número de reporte, número de página.
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Partido Sigla Escaños

Partido Sociedad Patriótica PSP 7

Democracia Popular DP 4

Movimiento Popular Democrático MPD 3

Fuente: elaboración propia con base en Inter-Parliamentary Union (2002).

La toma de posesión de Lucio Gutiérrez y los primeros 
signos de división del gobierno

Antes del cambio de mando, Pachakutik dejó muy en claro que no toleraría la adopción 
de medidas de austeridad promovidas por el Fondo Monetario Internacional (FMI), 
mientras Luis Villacís, líder del MPD, acusaba a Gutiérrez de traicionar a su electorado 
(LAWR������������S�������7UDV�OD�WRPD�GH�SRVHVLyQ�GH�*XWLpUUH]��ORV�FRQÀLFWRV�GHQWUR�GH�
la alianza gobernante continuaron cuando sus socios en el gobierno criticaron a Gutiérrez 
por haber suavizado su retórica antineoliberal. A pesar de sus promesas de campaña, 
Gutiérrez se mostró a favor de permitir que las empresas extranjeras invirtieran en el 
sector petrolero, reforzar la dolarización, pagar la deuda ecuatoriana, solicitar un nuevo 
crédito stand-by al FMI, mantener en funcionamiento la base aérea de Estados Unidos 
en Ecuador e, incluso, dar cargos en el gabinete a empresarios (Forero, 2002a; Relea, 
������³7KH�ZRUOG�WKLV�ZHHN �́ 2002).

Tres semanas después de la toma de posesión de Gutiérrez, el ministro de Econo-
mía, Mauricio Pozo, anunció un programa de reajuste que incluía un importante aumento 
en los precios de los combustibles: 17,8 % para la gasolina estándar y 39 % para la gaso-
lina de alto octanaje (LAWR, 2003, 04, p. 42). Pachakutik manifestó claramente que no 
toleraría la adopción de medidas de austeridad impulsadas por el FMI y amenazó con 
un paro de veinticuatro horas; incluso advirtió al presidente que abandonaría la alianza 
de gobierno, dándole un plazo de treinta días para revertir las políticas de austeridad 
adoptadas por Gutiérrez (LAWR, 2003, 03, p. 31; 2003, 07, p. 74; 2003, 08, p. 96). Es 
más, el 25 de abril, la organización indígena más grande de Ecuador, Ecuarunari, aun-
que seguía perteneciendo a CONAIE, retiró su apoyo al presidente (LAWR, 2003, 16, 
p. 188). De hecho, Ecuarunari anunció que organizaría una serie de movilizaciones en 
contra de las políticas económicas de Gutiérrez y Pozo, y su complacencia con Estados 
Unidos y el FMI (LAWR, 2003, 16, p. 188).

Aunque el FMI alababa a Lucio Gutiérrez por su gran liderazgo para equilibrar 
ODV�FXHQWDV�S~EOLFDV�\�ORV�FUpGLWRV�HQWUHJDGRV�D�(FXDGRU�TXH�DOLYLDEDQ�HO�Gp¿FLW�¿VFDO�
(LAWR, 2003, 12, p. 139), el descontento público comenzaba a emerger. Una encuesta 
de Cedatos/Gallup mostró que la mitad de los entrevistados consideraban el desem-
SHxR�GHO�SUHVLGHQWH�FRPR�³PHQRV�TXH�EXHQR´�R�GHUHFKDPHQWH�PDOR�� OR�FXDO�VH�YLR�
UHÀHMDGR�HQ�XQD�EDMD�HQ�VX�SRSXODULGDG��OD�FXDO�FD\y�GH������HQ�HQHUR�D������HQ�DEULO�
de 2003 (LAWR, 2003, 16, p. 188). El giro a la derecha de Gutiérrez, claramente, ten-
sionó las relaciones entre los socios del gobierno. No obstante, pese a estas fricciones y 
a las huelgas de maestros y de trabajadores de Petroecuador, en mayo y junio de 2003, 
respectivamente, hasta el momento no se habían llevado a cabo manifestaciones en las 
calles que resultaran críticas para la supervivencia inmediata de Gutiérrez. 
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El abandono de Pachakutik y los presuntos vínculos 
GH�*XWLpUUH]�FRQ�HO�QDUFRWUi¿FR

En julio de 2003, el socio menor MPD abandonó la coalición gobernante tras acusar 
a Gutiérrez de haberse derechizado. Días después, Pachakutik culpó al presidente de 
haber girado a la derecha y denunció un supuesto acuerdo secreto entre el PSP de Gu-
tiérrez y el conservador PSC, lo cual gatilló la renuncia de Virgilio Hernández, líder 
de Pachakutik, como subsecretario de Gobierno (LAWR, 2003, 27, p. 319). A ello se 
sumó la dimisión de Mario Canessa a su cargo de ministro de Gobierno luego de solo 
seis meses en dicha cartera, supuestamente, debido a razones personales. Sin embar-
go, se especuló que los motivos reales detrás de la salida de Canessa obedecían a las 
intenciones del PSP de nombrar al reemplazante del Virgilio Hernández en lugar que 
HVWR�OR�KLFLHUD�3DFKDNXWLN��/$:5������������S�����³9LUJLOLR�+HUQiQGH]��µ$�&DQHVVD�OR�
UHQXQFLDURQ¶ �́��������/tGHUHV�GH�3DFKDNXWLN�YROYLHURQ�D�DGYHUWLU�D�*XWLpUUH]�TXH�HOORV�
estaban considerando seriamente abandonar al gobierno y unirse a la oposición, tal como 
lo había hecho el MPD (LAWR, 2003, 27, p. 319). Gutiérrez endureció el tono y emitió 
un ultimátum indicando que cualquier persona que ocupara cargos en el gobierno y que 
criticara a su administración sería despedida (LAWR, 2003, 28, p. 330).

$�¿QHV�GH�MXOLR��WUDV�GHVREHGHFHU�OD�RUGHQ�GHO�SUHVLGHQWH�GH�QR�SURQXQFLDUVH�HQ�
contra de su gestión, Gutiérrez destituyó a Rosa María Torres (ministra de Educación) 
de Pachakutik, acto que estuvo secundado por la renuncia de veinticuatro miembros de 
Pachakutik que ocupaban cargos en el gobierno nombrados por Torres. La CONAIE, 
la principal organización indígena del país que apoyaba a Pachakutik, incluso barajó la 
posibilidad de un levantamiento contra Gutiérrez en respuesta a la destitución de To-
rres. La situación entre el presidente y Pachakutik resultaba ya insostenible. La gota 
que rebalsó el vaso fue la derrota en el Congreso sobre el proyecto de ley de Gutiérrez 
para reformar la administración pública, lo cual ocurrió gracias a que los legisladores 
de Pachakutik abandonaron la sala durante la votación (LAWR, 2003, 31, p. 08). A 
mediados de agosto, Gutiérrez tomó represalias despidiendo a los tres miembros de 
Pachakutik que aún ocupaban cargos en el gabinete (Luis Macas en Agricultura, Ni-
na Pacari en Relaciones Exteriores y Doris Solís en Turismo), ante lo cual Pachakutik 
UHVSRQGLy�FRQ�HO�DEDQGRQR�GH¿QLWLYR�GH�OD�FRDOLFLyQ�JREHUQDQWH�\�VX�LQFRUSRUDFLyQ�D�
OD�RSRVLFLyQ�GH�FHQWURL]TXLHUGD�HQ�HO�&RQJUHVR��3HxD¿HO��������

&RPR�VL�OD�UXSWXUD�GH�OD�FRDOLFLyQ�JREHUQDQWH�QR�IXHVH�VX¿FLHQWH��XQ�HVFiQGDOR�
de corrupción que implicaba al presidente y a estrechos colaboradores salió a la luz 
PHGLDQWH�XQD� LQWHUYHQFLyQ�SROLFLDO��KDFLpQGRVH�S~EOLFR�D�¿QHV�GH�RFWXEUH�GH�������
Tras una operación tripartita de la policía mexicana, la Agencia Antidroga de Estados 
Unidos (DEA, por su sigla en inglés) y la unidad antinarcóticos de Ecuador, se descu-
brió que César Fernández estaba en posesión de cocaína y fue detenido por cargos de 
WUi¿FR�LQWHUQDFLRQDO�GH�GURJDV��/$:5������������S�������)HUQiQGH]��XQ�HPSUHVDULR�\�
exgobernador de la provincia de Manabí, tenía una estrecha relación con los círculos 
JXEHUQDPHQWDOHV�\��VXSXHVWDPHQWH��KDEtD�¿QDQFLDGR�OD�FDPSDxD�SUHVLGHQFLDO�GH�*XWLp-
rrez. La ya frágil popularidad del presidente se debilitó aún más por el escándalo con 
)HUQiQGH]�SXHV�KDFLD�¿QDOHV�GH�������XQ�VRQGHR�UHDOL]DGR�SRU�OD�¿UPD�0DUNHW�PRVWUy�
que un 46 % de los encuestados opinaban que Gutiérrez debía dar un paso al costado 
(LAWR, 2003, 48, p. 06).

3DUD�HPSHRUDU�D~Q�PiV�ODV�FRVDV��WDPELpQ�HQ�������*XWLpUUH]�LQLFLy�XQ�³DVDOWR�
SUHVLGHQFLDO´�FRQWUD�ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�TXH�OR�KDEtDQ�FULWLFDGR�GXUDPHQWH�
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(especialmente contra El Comercio), amenazándolos con censurarlos y con la emisión 
GH�XQ�GHFUHWR�TXH�³JDUDQWL]DUD�OD�OLEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ«�\�TXH�FDVWLJDUtD�D�DTXHOORV�
TXH�FDOXPQLHQ�>\@�PLHQWDQ �́�VRFDYDQGR�OD�OLEHUWDG�GH�SUHQVD�\�OD�OLEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ�
(Barndt, 2010). Tras semanas de roces entre el Ejecutivo y los medios y organizaciones 
SHULRGtVWLFDV��*XWLpUUH]�¿QDOPHQWH�GLR�PDUFKD�DWUiV��%DUQGW��������S�������

En un intento de mitigar los efectos de los episodios recién descritos, Gutiérrez 
llevó a cabo su primera reestructuración del gabinete a mediados de diciembre de 2003. 
Gutiérrez destituyó a su segundo ministro de Gobierno, Luis Felipe Mantilla, y nombró 
en su lugar a Raúl Baca, el tercer ministro a cargo de esa cartera en menos de un año. 
Los nuevos nombramientos, aunque no eran miembros de ningún partido, estaban es-
trechamente relacionados con el populista Partido Roldosista Ecuatoriano (PRE) y el 
conservador PSC (LAWR, 2003, 50, p. 2). Mientras el presidente intentaba construir una 
nueva mayoría en el Congreso con el PSC y el PRE, los exaliados políticos de Gutiérrez, 
Pachakutik y el MPD, unieron fuerzas con la Izquierda Democrática para formar un 
bloque de oposición de centroizquierda en el Congreso (LAWR, 2003, 48, p. 6).

Derrocando al presidente: Gutiérrez y la lucha contra la oposición

A principios de 2004, Pachakutik, la ID y el PRIAN se habían propuesto como objeti-
vo principal la destitución de Gutiérrez, al tiempo que varias movilizaciones sociales 
pidiendo la renuncia del presidente tomaban lugar (LAWR, 2004, 01, p. 14). En mayo 
de 2004, varias crisis golpearon al gobierno de Gutiérrez. La Confederación de las 
Nacionalidades Indígenas de la Amazonia Ecuatoriana (CONFENAIE), una de las dos 
asociaciones más grandes dentro de la CONAIE (la otra era Ecuarunari), retiró su 
apoyo a Gutiérrez después de que no cumpliera las promesas realizadas en enero de 
������/$:5������������S�������$�¿QHV�GH�PD\R��ORV�SDUWLGRV�HQ�HO�&RQJUHVR�HPSH]DURQ�
a discutir seriamente formas de destituir a Gutiérrez, cuando el conservador PSC se 
puso aparentemente del lado de la oposición en contra del presidente (LAWR, 2004, 
21, p. 1). Mientras que Pachakutik y el MPD querían acusar a Gutiérrez de traición a 
OD�SDWULD��OD�,'�VH�LQFOLQDED�SRU�³LQHSWLWXG�ÀDJUDQWH´��TXH�VH�DVHPHMD�D�OD�GHVWLWXFLyQ�
del presidente Bucaram en 1997), y el PSC discutía imputar a Gutiérrez con abandono 
de deberes (LAWR, 2004, 21, p. 1).

6RUSUHQGHQWHPHQWH��VH�FRQRFLy�TXH�HO�36&�KDEtD�IRUPDGR�XQD�³FRDOLFLyQ�IDQ-
WDVPD´�FRQ�*XWLpUUH]�SRFR�GHVSXpV�GH�OD�VDOLGD�GHO�3DFKDNXWLN�GHO�JRELHUQR�HQ������
(Mejía-Acosta y Polga-Hecimovich, 2010, p. 84). El pacto secreto del PSC-PSP sirvió 
para desarrollar una agenda económica que facilitó las negociaciones del tratado de 
OLEUH�FRPHUFLR�FRQ�(VWDGRV�8QLGRV�\�OD�DSUREDFLyQ�GHO�SUHVXSXHVWR�¿VFDO��HQWUH�RWUDV�
reformas (Mejía-Acosta y Polga-Hecimovich, 2011, p. 102). La coalición PSP-PSC, sin 
HPEDUJR��VH�URPSLy�SRU�DFXVDFLRQHV�PXWXDV�GH�FRUUXSFLyQ�D�¿QDOHV�GH�RFWXEUH�GH�������
tras las elecciones municipales (Conaghan, 2012; Torre, 2005).

No obstante, para aumentar su apoyo legislativo, Gutiérrez consiguió llegar a 
un acuerdo con el PRE. Dicho acuerdo incluía una cláusula bastante controvertida: 
permitir que el expresidente y líder del PRE, Abdalá Bucaram, regresara a Ecuador 
FRPR�XQ�KRPEUH�OLEUH��%XFDUDP��FRQRFLGR�FRPR�³HO�ORFR �́�DO�TXH�HO�&RQJUHVR�GHVWLWX\y�
en 1997 tras declararlo incapaz mentalmente de gobernar (sin pruebas médicas), tenía 
pendientes cargos por malversación de fondos públicos y estaba exiliado en Panamá. 
Semanas después del acuerdo con el PRE, Gutiérrez anunció que reformaría la Cor-
te Suprema para fortalecer su independencia de los partidos políticos (LAWR, 2004, 39, 
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p. 9). Sin embargo, las principales intenciones de Gutiérrez eran que la Corte Suprema 
reformada retirara los cargos pendientes contra Bucaram, cumpliendo así su parte del 
trato con el PRE.

El fracaso del juicio político y la reforma de la Corte Suprema

El apoyo popular a favor de Gutiérrez continuó disminuyendo pues su partido obtuvo 
un pobre resultado en las elecciones locales y provinciales de octubre de 2004. El PSP 
DSHQDV�DOFDQ]y�OD�FXRWD�PtQLPD�GH�YRWRV�SDUD�HYLWDU�VHU�GHVFDOL¿FDGR�FRPR�SDUWLGR�
(5 %), mientras que la oposición del PSC y la ID aumentó su número de gobernadores 
y alcaldes (Torre, 2005). A principios de noviembre, aprovechando el impulso político, 
el conservador PSC se unió al centrista Pachakutik y a la ID para acusar a Gutiérrez 
GH�PDOYHUVDFLyQ�GH�IRQGRV�S~EOLFRV��³/D�RSRVLFLyQ�HFXDWRULDQD�SLGH�OD�GHVWLWXFLyQ�GHO�
SUHVLGHQWH �́��������6H�FRQIRUPDURQ�HQWRQFHV�GRV�DOLDQ]DV�SROtWLFDV��3RU�XQ�ODGR��DGHPiV�
del PSP y del PRE, Gutiérrez contaba ahora con el apoyo del PRIAN (que desertó del 
bloque de la oposición en el Congreso y que previamente se había alineado con Pachaku-
tik para destituir a Gutiérrez a principios de 2004), de miembros del MPD y de varios 
UHSUHVHQWDQWHV�³LQGHSHQGLHQWHV´��0RQW~IDU��������S�������5DPtUH]��������S�������3RU�
RWUR�ODGR��OD�RSRVLFLyQ��R�OD�³FRDOLFLyQ�GHO�establishment �́�FRPR�OD�GHQRPLQy�5DPtUH]�
(2005, p. 19), estaba formada por el PSC y la ID y también respaldada por Pachakutik.

No obstante, Gutiérrez hizo una jugada de último momento para detener el pro-
FHVR�GH�GHVWLWXFLyQ��(O�SUHVLGHQWH�³FRQYHQFLy´�D�YDULRV�OHJLVODGRUHV�GH�3DFKDNXWLN��36&�
H�,'�GH�UHWLUDU�VX�DSR\R�SDUD�HO�MXLFLR�SROtWLFR��OR�TXH�IXH�VX¿FLHQWH�SDUD�LPSHGLU�TXH�VH�
alcanzaran los 57 votos necesarios para iniciar el proceso (LAWR, 2004, pp. 45-05). La 
RSRVLFLyQ�DFXVy�LQPHGLDWDPHQWH�D�*XWLpUUH]�GH�³FRPSUDU´�YRWRV�\��DXQTXH�pO�OR�QHJy�
URWXQGDPHQWH��D�DOJXQRV�GH� ORV�FRQJUHVLVWDV�³LQGHSHQGLHQWHV´�TXH�VH� UHWUDFWDURQ�VH�
les habría ofrecido favores políticos, tales como el control de organismos del gobierno 
local y recursos para sus redes clientelares provinciales (Montúfar, 2008, pp. 282-283).

A mediados de diciembre de 2004, fue el propio presidente quien trató de apro-
YHFKDU�HO�LPSXOVR�SROtWLFR��$O�LQWXLU�TXH�VX�³QXHYD�PD\RUtD´��QRPEUH�FRQ�HO�TXH�HUD�
conocida la nueva alianza) podría ser efímera, Gutiérrez se precipitó a impulsar su tan 
HVSHUDGR�SUR\HFWR�GH�³GHVSROLWL]DFLyQ´�GH�OD�&RUWH�6XSUHPD��/$:5������������S�������
/D�QXHYD�FRDOLFLyQ�GH�JRELHUQR�¿QDOPHQWH�WXYR�p[LWR�\��HQ�XQD�DXGD]�MXJDGD��VXVWLWX\y�
a veintisiete de los treinta y un magistrados de la Corte Suprema (Forero, 2004). La 
reforma de la Corte Suprema se produjo semanas después de que la coalición gobernante 
recién formada interviniera el Consejo Nacional Electoral y el Tribunal Constitucional. 
/D�HVWUDWHJLD�GH�*XWLpUUH]�IXH�SRVLEOH�JUDFLDV�DO�DSR\R�GH�VX�³QXHYD�PD\RUtD �́�TXH�OH�
dio los cincuenta y dos votos que requería en el Congreso para aprobar la reforma, 
mientras que la mayoría de los legisladores de la oposición se retiraron durante la vo-
WDFLyQ��DFXVDQGR�OD�PHGLGD�GH�LQFRQVWLWXFLRQDO��³5HOHYR�SROtWLFR�HQ�OD�&RUWH �́�������

Lejos de despolitizar la Corte Suprema, el objetivo inmediato de Gutiérrez era 
nombrar a jueces partidarios que retiraran los cargos contra el expresidente Bucaram, 
permitiéndole así regresar a Ecuador como un hombre libre. Y, como si la intervención 
GH�OD�&RUWH�6XSUHPD�QR�IXHUD�VX¿FLHQWHPHQWH�WXUELD��5DPyQ�5RGUtJXH]��DPLJR�tQWLPR�GH�
Bucaram y cofundador del PRE, fue nombrado presidente de la misma Corte Suprema 
�³5DPyQ�5RGUtJXH]��QXHYR�SUHVLGHQWH�GH�OD�&6- �́�������
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Las semanas doradas de la “mayoría institucional”

A principios de 2005, parecía que el gobierno de Gutiérrez había dado vuelta a la com-
SOHMD�VLWXDFLyQ�TXH�OR�DTXHMDED��/D�HFRQRPtD�FUHFLy�¿QDOPHQWH�XQ�������HQ������\�OD�
LQÀDFLyQ�VH�UHGXMR�GH�XQD�WDVD�GH�GRV�GtJLWRV�HQ�DxRV�DQWHULRUHV�D�XQ�������HQ������
(World Bank, 2022). En el ámbito político, la coalición de Gutiérrez, ahora autodeno-
PLQDGD�³PD\RUtD�LQVWLWXFLRQDO´��GDQGR�D�HQWHQGHU�TXH�FRQWURODEDQ�ORV�WUHV�SRGHUHV�GHO�
Estado), mostró su fuerza y quitó de las manos de la ID la presidencia del Congreso 
SDUD�QRPEUDU�DO� OtGHU�GHO�35(��2PDU�4XLQWDQD��FRPR�SUHVLGHQWH� �³2PDU�4XLQWDQD�
HOHJLGR�SUHVLGHQWH�GHO�&RQJUHVR�1DFLRQDO �́�������

1R�REVWDQWH��HO�DOLYLR�TXH�RWRUJy�OD�³PD\RUtD�LQVWLWXFLRQDO´�UHVXOWy�VHU�GH�FRUWD�
duración, como muchos habían previsto. Las nuevas tensiones entre el presidente y 
su coalición de gobierno surgieron después de que el Congreso rechazara la lista de 
WUHV�FDQGLGDWRV�D�¿VFDO�JHQHUDO�SUHVHQWDGD�SRU�*XWLpUUH]��³(FXDGRU¶V�FKLHI�VHHNV�KHOS�
LQ�FRXUW�GLVSXWH �́��������(Q�XQD�FODUD�VHxDO�GH�GLYLVLyQ�� OD�GHUURWD�GH�*XWLpUUH]�IXH�
posible gracias a los legisladores del PRIAN (más dos independientes y un legislador 
GHO�35(��TXH��DXQTXH�HUDQ�PLHPEURV�QRPLQDOHV�GH�OD�³PD\RUtD�LQVWLWXFLRQDO �́�YRWDURQ�
en contra de los candidatos de Gutiérrez, al igual que dos legisladores independientes 
\�XQR�GHO�35(��³3ULDQ�ORJUy�GHYROXFLyQ�GH�OD�WHUQD�SDUD�¿VFDO �́�������

El regreso de Bucaram, los “forajidos” y la caída del poder del Coronel

(O���GH�DEULO�GH�������*XWLpUUH]�FRQVLJXLy�DO�¿Q�FXPSOLU�VX�SDUWH�GHO�DFXHUGR�FRQ�HO�
PRE, después de que el presidente de la Corte Suprema, Guillermo Castro, quien fue 
nombrado sustituto de Ramón Rodríguez, anulara los cargos pendientes contra Bucaram, 
VX�DPLJR�tQWLPR��EDMR�HO�DUJXPHQWR�GH�TXH�DO�H[SUHVLGHQWH�VH�OH�KDEtD�³QHJDGR�HO�GHELGR�
SURFHVR´��/$:5������������S������(O�UHJUHVR�GH�%XFDUDP�IXH�PiV�TXH�HVSHFWDFXODU��
llegó en helicóptero a Guayaquil, donde se celebró un acto masivo en su honor. Allí 
cantó junto a su hijo y habló en contra de sus adversarios políticos mientras pedía a sus 
partidarios que votaran por él, todo ello transmitido en directo por televisión (Torre, 
2005). Las reacciones negativas no se hicieron esperar. En este sentido, el magnate 
bananero y líder del PRIAN, Álvaro Noboa, orquestó la deserción de su partido del 
gobierno y pidió la renuncia del presidente (LAWR, 2005, 13, p. 2), mientras que el 
vicepresidente Palacio volvió a mostrarse dispuesto a asumir el cargo en caso de que 
Gutiérrez se viera obligado a renunciar (LAWR, 2005, 13, p. 1). Desde la oposición, el 
alcalde de Quito (del ID) llamó a protestar en todo el país contra el regreso de Bucaram 
(LAWR, 2005, 13, p. 1).

Por otro lado, el melodramático regreso de Bucaram a Ecuador gatilló una negativa 
respuesta de la opinión pública, ya que manifestantes salieron a las calles exigiendo la 
destitución del presidente (Creamer, 2005). Gutiérrez menospreció a los manifestantes 
FDOOHMHURV�\�FDOL¿Fy� ODV�PRYLOL]DFLRQHV�FRPR�XQ�DFWR�GH�³IRUDMLGRV �́�GHQRPLQDFLyQ�
que luego los manifestantes adoptaron para sí con orgullo (LAWR, 05-16, p. 1). Las 
manifestaciones en las calles estaban compuestas, principalmente, por profesionales de 
clase media de la ciudad, estudiantes y algunos miembros de comunidades  indígenas 
(Mejía-Acosta y Polga-Hecimovich, 2011, p. 104; Pachano, 2005, p. 41; Pallares, 2006, 
p. 24). Dichas movilizaciones contaron con el apoyo de los alcaldes opositores de Quito 
(Paco Moncayo, ID) y Guayaquil (Jaime Nebot, PSC), así como de varias organizaciones 
QR�JXEHUQDPHQWDOHV�\�DFWLYLVWDV�GH�JUDQ�UHQRPEUH�TXH�SHUWHQHFtD�D�OD�³DOWD�VRFLHGDG�
FLYLO´�GHO�SDtV��&RQDJKDQ��������S�������5DPtUH]��������S�������$XQTXH�HO�SUHVLGHQWH�
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trató de apaciguar a los manifestantes apelando al leve éxito económico de Ecuador 
durante su mandato (Ramírez, 2005, p. 20), las movilizaciones eran una clara muestra 
de la indignación ciudadana, no contra el manejo de la economía por parte de Gutiérrez, 
sino contra su estilo político para gobernar el país (Pachano, 2005, p. 44).

En un escenario similar al de la destitución del presidente Mahuad el año 2000, 
ODV�IXHU]DV�SROLFLDOHV�SHUPDQHFLHURQ�IXHUD�GH�ORV�HGL¿FLRV�JXEHUQDPHQWDOHV�SDUD�UHV-
JXDUGDU�D�ORV�IXQFLRQDULRV�GH�ORV�³IRUDMLGRV´�TXH�KDEtDQ�URGHDGR�OD�]RQD��/$:5��������
15, p. 1). El 15 de abril, acompañado por los jefes de las Fuerzas Armadas, el presidente 
decretó el estado de excepción en Quito tras una semana de protestas generalizadas 
(Forero, 2005b). No obstante, y haciendo caso omiso del estado de excepción, mien-
WUDV�ODV�IXHU]DV�SROLFLDOHV�\�PLOLWDUHV�VH�TXHGDURQ�GH�EUD]RV�FUX]DGRV��ORV�³IRUDMLGRV´�
siguieron protestando en las calles (Forero, 2005a).

Gutiérrez, en una negación casi total de la gravedad de la situación, declaró ca-
tegóricamente que no había ninguna posibilidad de que él renunciara a la presidencia 
(Creamer, 2005). El 20 de abril, después de días de protestas generalizadas contra el 
presidente en Quito, los causantes de los disturbios —encabezados por estudiantes— 
LUUXPSLHURQ�HQ�HO�&RQJUHVR�REOLJDQGR�D�ORV�OHJLVODGRUHV�D�WUDVODGDUVH�D�RWUR�HGL¿FLR�
(LAWR, 05-16, p. 1). Una vez allí, los legisladores destituyeron a Omar Quintana como 
presidente del Congreso y, en un procedimiento extrajudicial, votaron 60-0 a favor de 
OD�GHVWLWXFLyQ�GH�*XWLpUUH]�SRU�KDEHU�³DEDQGRQDGR�VX�FDUJR �́�&RPR�HUD�GH�HVSHUDUVH��
el vicepresidente Alfredo Palacio asumió rápidamente como presidente interino, por 
lo que el Congreso lo posesionó el mismo día.

Luego de que los militares le retiraran su apoyo, Gutiérrez no tuvo otra opción 
que renunciar, mientras que a Bucaram no se le encontraba en ninguna parte (días 
después Bucaram llegó a Panamá). Si bien los manifestantes tomaron el control del 
Aeropuerto Internacional de Quito y frustraron inicialmente la huida de Gutiérrez, se 
supo que este se había refugiado en la embajada de Brasil en Quito (Forero, 2005c). 
Semanas después, el destituido presidente huyó a Estados Unidos.

Evaluación de los riesgos de la presidencia fallida de Lucio Gutiérrez

Los principales riesgos que afectaron la supervivencia de Gutiérrez en el cargo fueron 
de naturaleza institucional y política. El comportamiento de los actores políticos antes 
y durante la crisis ilustra cómo la tradición democrática de Ecuador, la indisciplina de 
los partidos y la falta de incentivos para una cooperación estable entre el Ejecutivo y 
el Legislativo contribuyeron a la destitución de Gutiérrez.

La tradición democrática de Ecuador

Los actores políticos de Ecuador mostraron en reiteradas ocasiones una baja preferencia 
normativa por la democracia en cuatro de los ámbitos delineados en la sección teórica 
del artículo: la consecución de objetivos parecía tener más importancia que los me-
dios democráticos para alcanzarlos, debilitamiento del sistema de frenos y contrapesos 
SRU�SDUWH�GH�*XWLpUUH]��FXHVWLRQDEOH�VXERUGLQDFLyQ�PLOLWDU�\��¿QDOPHQWH��DWDTXHV�D��R�
vulneración de) las libertades civiles. Por ejemplo, la intervención en las altas cortes 
por parte de la coalición gobernante, el retiro de los cargos en contra de Bucaram, los 
intentos de los manifestantes por destituir a Gutiérrez en abril de 2005 y la misma 
votación de destitución del presidente, ilustran que los actores políticos ecuatorianos 
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consideraron que sus objetivos eran más importantes que los mecanismos democráticos 
formales para alcanzarlos, incluso si eso implicaba romper o violar las reglas del jue-
go. Asimismo, la intervención en las altas cortes, aunque no es algo totalmente nuevo 
(véanse Basabe-Serrano y Polga-Hecimovich, 2012; Conaghan, 2012), fue también un 
duro golpe al sistema de frenos y contrapesos, que puso indebidamente en manos de 
la mayoría gobernante los tres poderes del Estado. Por otro lado, el retiro del apoyo 
militar hacia el presidente no fue objeto de grandes cuestionamientos o críticas; de 
hecho, fue incluso respaldado por la mayoría de los actores independientemente de sus 
inclinaciones ideológicas (Torre, 2008, p. 222). Esto sugiere que las Fuerzas Armadas no 
estaban totalmente subordinadas al control civil como debiera ocurrir en una democracia 
SOHQD��)LQDOPHQWH��DXQTXH�QR�HV�XQ�HYHQWR�FODYH�HQ�OD�FDGHQD�FDXVDO��HO�IDOOLGR�³DVDOWR�
SUHVLGHQFLDO´�GH�*XWLpUUH]�HQ�FRQWUD�GH�OD�SUHQVD�HYLGHQFLy�VX�GLVSRVLFLyQ�D�YLRODU�ODV�
libertades civiles de otros actores si se interponían en su camino.

En países con tradiciones democráticas débiles, como Ecuador, existe una mayor 
probabilidad de que se formen y desarrollen equilibrios institucionales negativos. En 
un equilibrio institucional negativo, cuando un actor sigue las normas formales y nadie 
más lo hace, se convierte en sucker��³WRQWR´��\�VH�DUULHVJD�D�WHUPLQDU�HQ�XQD�VLWXDFLyQ�
peor a que si hubiese hecho trampa. En este caso, la estrategia de equilibrio en la que 
los actores ganan es, precisamente, no respetar plenamente o violar las reglas demo-
FUiWLFDV��HO�HTXLYDOHQWH�D�³KDFHU�WUDPSD´���/D�UHIRUPD�TXH�EXVFDED�³GHVSROLWL]DU´�OD�
Corte Suprema, pese a ser una medida altamente antidemocrática, pudo ser una opción 
racional para Gutiérrez y su coalición gobernante. En caso de haber jugado según las 
reglas, por ejemplo, no reformando la Corte Suprema, su supervivencia en el cargo 
podría haber sido más corta de lo que fue. Esto también aplica a los manifestantes 
callejeros que forzaron la salida de Gutiérrez por medios no institucionales e incluso 
violentos (también un signo de radicalidad) para defender la democracia de Ecuador. 
Resulta difícil imaginar que Gutiérrez fuese destituido por el Congreso de no haberse 
efectuado movilizaciones sociales, tal como sugiere Pachano (2005, p. 41). Asimismo, 
cabe destacar la descripción de Pachano (2005, p. 31) respecto a que los partidos ecua-
WRULDQRV�WLHQGHQ�D�UHFLELU�PD\RUHV�EHQH¿FLRV�HOHFWRUDOHV�DO�PDQWHQHU�UHGHV�FOLHQWHOD-
res; apoyo electoral que perderían si se rehusaran a entregar servicios y bienes de una 
manera clientelar. Es decir, si un partido decide no recurrir al clientelismo, sufriendo 
un costo electoral, los otros partidos podrían aprovechar la oportunidad para atraer a 
HVH�HOHFWRUDGR�RIUHFLpQGROHV��SUHFLVDPHQWH��DOJ~Q�WLSR�GH�EHQH¿FLR�FOLHQWHODU��/D�GHV-
cripción de Pachano (2001) encaja perfectamente con lo que se espera de un equilibrio 
institucional (en este caso negativo): no conviene apartarse de la estrategia de equilibrio 
cuando otros actores no lo hacen.

Además de una baja preferencia normativa por las instituciones democráticas y 
la existencia de un equilibrio institucional negativo, algunos actores mostraron signos 
de radicalidad. Como se explicó en la sección teórica, el radicalismo se puede observar 
en la urgencia por alcanzar ciertos objetivos y en la ausencia de voluntad para negociar 
o transar. En este sentido, vale la pena considerar la decisión de la oposición de destituir 
a Gutiérrez en 2004, pese a carecer de pruebas incriminatorias sólidas en ese momen-
to. Para la oposición, negociar con Gutiérrez parecía estar totalmente descartado. En 
lugar de intentar destituir a Gutiérrez, la oposición podría haber negociado con él o 
incluso podría haber esperado a que terminara su mandato constitucional. Si bien otras 
VLWXDFLRQHV�SRGUtDQ�FDOL¿FDUVH�FRPR�UDGLFDOHV��SRU�HMHPSOR��OD�SURSLD�GHVWLWXFLyQ�GH�
Gutiérrez por los manifestantes y por la oposición), los efectos de esta variable sobre 
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la supervivencia presidencial de Gutiérrez son reducidos en comparación al impacto 
de las preferencias normativas por la democracia y del equilibrio institucional negativo 
existente en el país.

3DUWLGRV�SRFR�FRQ¿DEOHV��HURVLyQ�GH�ODV�FRDOLFLRQHV�
legislativas y el escudo legislativo de Gutiérrez

Por otra parte, parece que la debacle política de Gutiérrez tuvo menos que ver con el 
fragmentado sistema de partidos de Ecuador que con sus partidos indisciplinados e 
ideológicamente débiles. Durante el gobierno de Gutiérrez, las coaliciones en el Congreso 
fueron frágiles y de corta duración, ya que representaban mayorías ad-hoc y tempora-
les. Esto era válido tanto para la alianza gobernante como para la oposición, como se 
REVHUYy�GXUDQWH�HO�IDOOLGR�LQWHQWR�GH�GHVWLWXFLyQ�D�¿QDOHV�GH������\�OD�LQFDSDFLGDG�GH�
*XWLpUUH]�SDUD�QRPEUDU�DO�¿VFDO�JHQHUDO�GH�VX�SUHIHUHQFLD�HQ�HO�SULPHU�VHPHVWUH�GH�������
Por supuesto, Gutiérrez nunca pudo contar con un apoyo parlamentario bien discipli-
nado y leal para mantenerse en el poder. Además, cabe destacar que, con la excepción 
GHO�363��WRGRV�ORV�SDUWLGRV�³LPSRUWDQWHV´��HV�GHFLU��HO�36&��3DFKDNXWLN��HO�35,$1��OD�
ID, el PRE y el MPD) formaron parte de la coalición gobernante y de la oposición en 
distintos momentos entre enero de 2003 y abril de 2005. Esto, claramente, representa 
el cortoplacismo que imperaba en las decisiones partidarias en Ecuador.

Si bien la tradición democrática de un país cambia lentamente con el tiempo y 
la indisciplina de los partidos y la fragmentación del sistema de partidos han sido más 
bien constantes en la política ecuatoriana, ¿cómo se explica que solo después de 1996 
los presidentes ecuatorianos hayan afrontado mayores riesgos de fracaso? Tal y como 
han constatado Mejía-Acosta y Polga-Hecimovich (2011), la atribución presidencial 
para distribuir recursos a través de gastos reservados a los legisladores creó un entorno 
SROtWLFR�PiV�HVWDEOH��(Q�HVWH�VHQWLGR��SHVH�D�ODV�LPSRUWDQWHV�GL¿FXOWDGHV�\�FULVLV�TXH�
enfrentaron los presidentes pre-1996, el uso de gastos reservados permitió a los primeros 
PDQGDWDULRV�IRUMDU�DOLDQ]DV�OHJLVODWLYDV��DXQTXH�GpELOHV��VX¿FLHQWHPHQWH�¿DEOHV��OR�FXDO�
UHGXMR�GH�PDQHUD�VLJQL¿FDWLYD�HO�ULHVJR�GH�XQD�SUHVLGHQFLD�IDOOLGD��$XQTXH�HO�HIHFWR�GH�
la frágil tradición democrática de Ecuador estaba presente antes de 1996, se puede decir 
que el uso de gastos reservados contrarrestó su impacto en la supervivencia presidencial.

Como señala la teoría, los presidentes con escaso apoyo partidista, como Lucio 
Gutiérrez, son vulnerables a los ataques y cuestionamientos provenientes de las calles 
y de la oposición del Congreso. Al existir menos incentivos para la cooperación entre 
el Ejecutivo y el Legislativo desde 1996, la supervivencia de Gutiérrez en su cargo era 
FRPSOHMD��/D�H[LVWHQFLD�GH�SDUWLGRV�SRFR�¿DEOHV�HQ�(FXDGRU�KL]R�TXH�ODV�DOLDQ]DV�IXHUDQ�
difíciles de formar y de corta duración. Aun así, los partidos indisciplinados y los sis-
temas de partidos fragmentados no conducen necesariamente a fracasos presidenciales 
(Martínez, 2017). La inestabilidad que precede al fracaso de Gutiérrez fue alimentada 
principalmente por la creciente tensión y polarización política. Esta situación fue en 
parte creada por el comportamiento de actores políticos —especialmente, el presidente 
y los partidos— con bajas preferencias normativas por democracia, los cuales estaban 
LQPHUVRV�HQ�XQ�HTXLOLEULR�LQVWLWXFLRQDO�QHJDWLYR�TXH�SUHPLDED�HO�³KDFHU�WUDPSD´�HQ�
OXJDU�GH�FXPSOLU�ODV�UHJODV�GHPRFUiWLFDV�GHO�MXHJR��(VWH�WLSR�GH�HVFHQDULRV�GL¿FXOWy�
VLJQL¿FDWLYDPHQWH�OD�FDSDFLGDG�GH�*XWLpUUH]�SDUD�FUHDU�\�PDQWHQHU�XQ�³HVFXGR´�OHJLV-
lativo fuerte que lo protegiera.
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Economía, escándalos y manifestaciones callejeras

La destitución de Gutiérrez resulta interesante dado que durante su administración 
no hubo ninguna crisis económica que provocara la indignación pública contra él 
(Mejía-Acosta y Polga-Hecimovich, 2011, p. 104; Pachano, 2005, p. 44). Los ingresos 
del petróleo iban en aumento, el país disfrutó de un leve crecimiento económico entre 
�����\������\�OD�LQÀDFLyQ�VH�KDEtD�UHGXFLGR�D�XQ�VROR�GtJLWR��3RFR�GHVSXpV�GH�OD�WRPD�
de posesión, el presidente decidió apostar por estrechar las relaciones con el FMI y 
DSOLFDU�VXV�GLUHFWULFHV�HQ�PDWHULD�GH�SROtWLFD�HFRQyPLFD��GHFLVLRQHV�TXH�¿QDOPHQWH�
desencadenaron la salida de Pachakutik del gobierno en agosto de 2003. Quizás, su 
³FRDOLFLyQ�IDQWDVPD´�OHJLVODWLYD�FRQ�HO�36&�IXH�OD�PiV�HVWDEOH�TXH�WXYR�HQ�HO�FDUJR��
una alianza que se sustentó, en gran medida, sobre una agenda económica compartida, 
pero no mucho más que eso.

Resulta interesante que el escándalo de corrupción de César Fernández no 
provocara una crisis para Gutiérrez; de hecho, ni siquiera desencadenó un intento de 
destitución ni sacó a la gente a la calle a protestar. Las movilizaciones masivas, en rea-
lidad, se produjeron en respuesta a una aguda crisis constitucional, en la que ciudadanos 
QRUPDOHV�GH�FODVH�PHGLD��DSR\DGRV�SRU�SROtWLFRV�LQÀX\HQWHV�\�JUXSRV�GH�DFWLYLVWDV�ELHQ�
organizados, salieron a la calle y obligaron a Gutiérrez a abandonar su cargo.

Conclusión

A diferencia de otros casos de presidencias fallidas, en este artículo se muestra que la 
caída de Lucio Gutiérrez fue, en esencia, causada por factores institucionales y políti-
FRV��1R�KXER�XQD�UHFHVLyQ�HFRQyPLFD�QL�XQD�JUDYH�FULVLV�¿QDQFLHUD�TXH�SUHFHGLHUD�VX�
derrocamiento. La indisciplina de los partidos, la falta de incentivos para la formación 
de coaliciones legislativas, el débil apoyo partidista unido a una débil preferencia 
normativa por las reglas democráticas y un equilibrio institucional negativo crearon 
un entorno difícil para que el presidente cumpliera su mandato. Dado que el sistema 
político ecuatoriano no contaba con los mecanismos institucionales necesarios para 
³PDQWHQHU�D�UD\D´�D�XQ�SUHVLGHQWH�DXWRULWDULR��R�SRSXOLVWD��FRPR�*XWLpUUH]�\�VX�FRDOLFLyQ�
de gobierno, los manifestantes en las calles y la oposición en el Congreso tuvieron que 
recurrir a medios radicales, tales como protestas violentas y una sesión de votación ad 
hoc��UHVSHFWLYDPHQWH��SDUD�SRQHU�¿Q�D�OD�FULVLV�\�³UHVWDXUDU´�OD�GHPRFUDFLD�

Puesto que ya existe evidencia estadística de que la tradición democrática de un 
SDtV�LQÀX\H�HQ�OD�GXUDFLyQ�GH�JRELHUQRV�SUHVLGHQFLDOHV��0DUWtQH]���������HVWH�HVWXGLR�
GHVDUUROOD�XQ�PRGHOR�WHyULFR�VREUH�FyPR�HVWD�YDULDEOH�LQÀX\H�HQ�OD�VXSHUYLYHQFLD�SUH-
sidencial a través de causas más próximas: el radicalismo, la preferencia normativa por 
las reglas democráticas y los equilibrios institucionales. Usando un estudio de caso, 
este artículo intenta demostrar cómo el comportamiento del mismo Gutiérrez y de otros 
actores políticos aumentó el riesgo de que el presidente no terminara su mandato. Sin 
duda, son necesarias más investigaciones para determinar hasta qué punto los actores 
políticos respetan las reglas democráticas en países con diferentes legados democráticos 
y cómo esto se correlaciona con las presidencias fallidas.
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